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Precies de suscripción
EN PROVINCIAS

Un trimestre, 75 céntimos.
Un semestre, 1 peseta 50 céntimos.
Un año, 3 pesetas.
PAQUETEROS Y CORRESPONSALES

La mano do 25 ejemplares, 75 céntimos de peseta.
El pago por adelantado en letra de fácil cobro.

La Estaca publicó en 6 de Septiembre, 
un artículo titulado Carne de Cañón.

Allí se lamentaba de la gran injusticia 
que sufren los hijos del trabajo á quienes 
las leyes fuerzan á morir en las maniguas 
cubanas y filipinas.

Exponíamos dos remedios para atajar el 
mal; uno, el servicio militar obligatorio, otro 
la cuota variable de las redenciones á metá­
lico, proporcional á las fortunas de cada in­
dividuo.

Que el pobre se redima con poco, y el 
rico con mucho. En suma, que haya igual­
dad y proporcionalidad en las cargas y so­
bre todo, que haya justicia...

Eso dijo La Estaca. Y cuando La Es­
taca dijo eso, los socialistas se cosieron un 
panto en la boca y se callaron. Ni Ies en­
traron, ni les picaron las moscas.

También ss callaron hace dos años cuan­
do las madres de Zaragoza pedían que no 
fuesen los pobres solos á la guerra.

Pero ahora hablan alto y recio en Valla­
dolid, en Valencia, en Burgos, en Santan­
der, en Asturias y en el Liceo Ríus.

I El que tenga voto, que tenga fusil.
Î Hasta La Estaca puede que saque pron- 
I to el fusil á la calle.
I ¿Tienen voto los jorobados? Pues á la 
i guerra los jorobados. Precisamente esos son 
I más económicos, porque no necesitan mo- 
I chila.
I ¿Tienen voto los cojos? Pues los cojos á 
I la guerra, aunque sean alcaldes ó aunque

8

8

Ahora, al cabo de dos años que lleva­
mos de ver morir gente en la guerra.

Y La Estaca que tiene mucho pes^ííi^ 
sospecha si ese clamoreo que levantan los 
señores socialistas ateos, será por cuenta del 
Sr. Sagasta, á quien e,stan unidos por el gran 
cordel de la masonería, que es la que sostie­
ne las guerras de Cuba y Filipinas,

Sagasta es un cuco de siete suelas, Y co­
mo cuco sabe que los ricos son egoístas, y 
si ven que les van á obligar á coger el fusil, 
harán de modo que la guerra acabe aunque 
á Cuba se la lleve el diablo, y Máximo Gó­
mez de el definitivo puntapié al león espa­
ñol, que todavía tiene una zarpa en Amé­
rica.

Y con esa cuquería y esa trampa, Sa­
gasta se libraba de Cuba y de Giberga, y se 
podía dedicar tranquilamente á la tarea de 
explotar la situación y cultivar la familia mi­
rando cuidadosamente por la carrera de su 
yerno Merino, de sus sobrinos, de sus pa­
rientes y hasta de sus nietos.

Pues por si acaso andan Sagasta y los 
masones en el ajo. La Estaca se pone en 
guardia, tose, escupe y exclama:

¡A la guerra todo bicho viviente!
¿Tenemos el sufragio universal? Pues 

tengamos la guerra universa!.
Cada hombre debe tener su fusil para 

cuando tenga que fusilar ó ser fusilado.
Media España podrá fusilar en frío á la 

otra media.

sean condes.
Si no valen para infantería, valdrán para 

artilleros. O para pelar patatas.
Y puesto que el deber de defender á la 

patria egtá en relación con el derecho que 
la patria otorga, Sagasta que tiene todos los 
derechos, debe ir el primero, cargado con 
todos los deberes,

¿Que tiene hijos? Pues que vayan los hi­
jos. Merino haría un gastador de primera.

¿Que es viudo? Pues que vayan los viu­
dos.

¿Que es viejo? Pues que vayan los viejos.
Y que vayan las mujeres, sobre todo las 

suegras, que para dar guerra no tienen pre­
cio.

¡Cuántos querrían soltarle la suegra á 
Máximo Gómez!

En una palabra: ó somos ó no somos. 
Aquí lo importante es buscar nuestro con­
suelo en el mal de muchos.

Por eso es tan halagador y tan simpáti­
co este grito: ¡Que no se escape ni una rata! 
¡Que todo el mundo se haga la santísima!
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CUADKO VI

LA DECORACIÓN DEL PRIMERO

ESO^A PRIMERA

Triqv^:&uelas, Gayo, Gracia, Naipe, Mix­
to, Cacique, Marinero, Hebilla, el Pez, 
alrededor de una olla... podrid».

TríQ. Compadres, mareha la cosa, 
do una manera que espanta, 
y hay qua matar la carpanta 
con formalidad.

ToD. ¡La osa!
Mix, En mi prolongado ayuno 

y no digáis que hablo en fino, 
pasé apetito canino..,

Naip, y 630 que tú ersa tan tuno.
Mix. Eso da tuno...
Naip. Lo digo

sin mala intención, ¿lo entiendes?
Triq. Poro, hijo, ¿tú no comprendes 

que es el Naipe un buen amigo?
Mix, De sobra io sé; mas juro 

por los perfumes da Arabia 
que si algún otro me agravia,..

Número suelto, 6 ©OHte,

Que no ande derecho.

ir mal vestido, ó el tener alguna llaga en 
sitio que S2 vea.

El secretario interrumpiendo: No en­
señe usía los pies.

El gobernador; No enseño nada, ni los 
meto. Adelante.

—Adelante.
Art. 2.° Quedan privados de derecho 

electoral y de testamentifacclóa activa y 
pasiva los cojos, los tullidos y los tuertos de 
solemnidad, que no sean del ojo izquierdo 
para poderles entrar por el ojo derecho.

El secretario interrumpiendo otra vez: 
Perdone usía, pero ¿qué va á decir el alcalde?

El gobernador:, Ya se aclarará eso. Si­
gamos.

—-Sigamos.
Art. 3.” Loa mancos tienen inhabilita­

ción absoluta perpetua para ser gobernado­
res civiles 6 empleados de Aduanas. Hay 
que tener manos listas en esos cargos. Uni­
camente se exceptúan los mancos que reco- 

Î miende para Ultramar Giberga.
. Art. 4.’’ Los desaarigados, desorejados,

Hablemos de los pobres.
Los pobres han bullido mucho esta se­

mana, y han salido á la superficie y los ha 
tomado el gobernador por su cuenta. Y 
puesto que el gobernador habla y escribe 
sobre pobres, también puede hablar y es­
cribir La Estaca.

Cierta mañana de estas que han pasado, 
frescas y esponjosas como el cabello de 
Moret después de salir de la peluquería, se 
levantó el gobernador de mal humor, y 
dijo á su secretario:

—¡Fuera pobres! ¡A mí no me gustan los 
pobres!

—Tampoco á mí—contestó el secretario.
—Pues hay que limpiar á Madrid inme­

diatamente de pobres. A ver; escribe un 
bando.

—Escribo, señor gobernador...
El gobernador se rasca una berraga que 

tiene en el colodrillo y dice:
Artículo primero. Se considerará como 

delito perseguible de oficio el ser pobre, ó el

partidos por el eje 6 de cualquier manera 
lisiados y señalados por la mano de Dios sal­
drán del término municipal de Madrid en el 
plazo de veinticuatro horas, y de la provincia 
en el de cuarenta y ocho. Pasado ese plazo, 
los que permanecieren en Madrid, serán de­
portados á Fernando Poo ó Chafarinas...

*El secretario; Sí usía me permite...
El gobernador; Te permito.
El secretario; Pues con permiso de su 

señoría le diré que este bando no es publi- 
cable. No hay que engañarnos tanto con los 
pobres, ó hay que hacerlo con mejores 
modos.

El gobernador; ¿Tú no conoces á Es- 
pron ceda?

El secretario: Lo he oído nombrar, 
pero no se á punto fijo si es canónigo de la 
catedral ó es...

El gobernador: Es lo que seremos tú y 
yo dentro de medio siglo. Es polvo y ce 
ciña, digo ceniÚa. Pero fué poeta. Y quería 
muy mal á los pobres. Verás lo que escri­
bió de les mendigos...

Mío es el mundo, como el aire libre 
Otros trabajan porque coma yo, 
Todos se ablandan si doliente pido 
Una limosna por amor de Dios.
El secretario; Sí, sí, ya entiendo. Creen 

muchos que el ser pobre es una ganga. Y 
creyendo eso, lo raro es que no nos me- 
tamos á pobres en lugar de meternos en el 
Gobierno civil.

El gobernador: ¡Basta de discusiones! 
Si no vale ese bando arregla otro en segui­
da. Porque no quiero pobres en Madrid, ¿lo 
entiendes? Molesta esa gente...
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Triq. No seas, Mixto, tan duro.
Gay, y dejémonos de hLtori&s 

aunque tenga sales áticas, 
que las cuentas diplomáticas 
eon las que han ds darnos glorias.

Cao. Ya eatá el Q-eyo con sus líos.
Gay, Oye, gaché, no mo mojes;

que ya nos espera el Bofes 
y bien sabss que rs un tío. 

Heb, Un tío.,, mandria? 
Mar. Chavó?

Si le enseñamos los dientes
S9 vuelve con sus parientes 
porque ta lo digo yo.

Mix. ¡Ay!... ¡ay!... j^I..
Teiq. ¿Q^é t3 acontace?

¿Ta penes malo, hechicero?
Mix. Es que piensa el Marinero 

lo que á esta asunto no empeces... 
Piensa que al Bofss.t,

Hkb. Yo digo
lo que 88 dice en mi tiarr»;
¿Que es paz con quien quiere guerra 
y nos la pinta de amigo?
¡Hierro al hierro! Pareceres 
son éstos los más seguros, 
y dejemos los apuros 
pá los niñas y mujeres,..
Que si Bofes su acento suba 
pa quedarse con el vino

El secretario se va y redacta el bando 
que ha salido contra los pobres..,

La Estaca, coge ei bando, lo lee y dice: 
-—Contra ese bando de usted, D. Alber­

to, Jesucristo, que también fué pobre, aun­
que no mendigo, dió otro, y dijo:

<iSie}npre ¿endréis ^eóres con voeoíre?.^
Y siempre los tendremos, señor gober­

nador. Y es una barbaridad el perseguirlos 
porque son pobres.

¿Que es la sociedad así? La Estaca no lo 
ignora. Sabe La Estaca que en esta época 
los hombres acostumbran á dar la mano á 
un ladrón, si es rico, y no la dan á un hom­
bre honrado si es pobre...

Pero eso no está bien hecho.
Y luego, ahora tenemos la mar de po­

bres, y la mar de lisiados. AI que pierde un 
brazo en la guerra ó se rompe una pierna 
al caerse de un andamio, no se le puede tra­
tar con esa crueldad. Al trabajador que no 
encuentra trabajo, no se le pueden cerrar 
las puertas de la caridad cristiana.

Señor gobernador: Expulse usía de Ma­
drid á los ladrones, á loa estafadores, á los 
espadistas, á ios comerciantes de mala fe, á 
los explotadores del pueblo, á los merodea-

Kúmero atrasado, 23 CÉNTIMOS.
Oficinas: Abades, 3, 2."
Horas de 3 á 6 de la tarde. 

No ce davuelvea ios originales

Copiâmes do El Sedalista,:
’ Los alumnos de francés de la Escuela Cen­

tral de Artes y Oficios se han quejado á El 
Iiiiparcial da que el catedrático do aquella 
asignatura no asiste á la cátedra.

Esta es ya una historia antigüe; como qse 
es la repri-sSf ó el resatreno, ó como sa díga, da 
lo acontecido en el enrfo snterio?, y de lo cual 
ya tuvimos ©1 honor da ccuparnos ©i ano pa-

Como qne el profesor de francés de la IGs- 
cuela Central de Artes y Oficios es el mismí­
simo Sr. D. Salvador Canals, pañodisía e n-
serv£i¿or—hoy, ii&sta ç[nâ to^UQ ssr otra cosa^
_ que se mstió en el profesojíado dí5 dicna Ea-
cusía por la puerta falsa al sao pasado, y que 
tuvo abandonada la enssñanza durante la ma-
yor parts del careo.

Y el hombre parece que le ha tomado 
gusto á eso ds cobrar y no trabajar, y quiere 
este año dar el segundo golpe.

El mismo li/npaYcial rectificó al día siguien- 
ta ia anterior noiicia, diciendo quo el profesor 

¡ aluaido aólo había faltado algún día » las ela- 
2 £63 por motivos de salud.
I En efecto, eób ha faltado eiste dias en el 
I transcurso do una semana.
I Y á esto lo llama el Br. Canaia numero

dores políticos. Persiga loa garitos y xas | 
timbas, siquiera sean de alto copete. Pero |
tenga compasión de los pobres.

¿Molestan sus andrajos? Pues págueles 
usía el sastre. ¿Hay algún tunante en el gre­
mio? Puea averigüelo usía y trátelo con la 
misma justicia con que se trata á los tunan­
tes ricos. ¿Repugnan sus quejas?-Pues asigne 
á cada uno un sueldo de oficial primero y 
no se quejará3.

* 4:

La vida es así, señor gobernador.

i

En cuanto á molestias, constantemente j|
nos estamos molestando unos á otros. I

Hay á quienes les molesta ver los perri- । 
tos qu3 llevan muchas señoras en el halda. | 
Y usía no expulsa los tales perros. I

Hay á quien le revienta tener que andar | 
á pie, mientras que su señoría va en coche. |
Pue.s no se prohíben los coches.

Las dos veces qne se ha ocupado dal asun­
to El Imp&rdaly ss ha olvidado de dar el nom­
bre del interesado.

Lo cual ea digno da aplauso.
Sálvese el compañerismo, anaquó psrízca 

la imparcialidad.

Ahora nos tosa hacer una acVraciôs, en 
descargo de nuestra eoneieaeia.

Es cierto que el Sr. Canals no va á las cla­
ses de íraDcés este añ?, como tàmpoço faé el 
anterior, en lo cual prueba sor más coiiseeuen." 
te que en poli dea.

Pero no hagamos por ello juicios tamera-

A caro las horas que había de dedicar a 
desempeñar el cargo que le retribuye el Esta­
do, las empleo en escribir algún artículo la- 
mentándeso en el abandono en que «jací» la 
enseñanza en España.

Y este desvelo por la cultura nacional, á 
tanto el articulo, siempre es meritorio.»^

¡Muy buenos bc-tonazos, señor Socialista!

Hay padres guapos que tienen hijos 
feog.

Igual sucede á El Liberal.
Tiene padres guapos.
Pero él es feo.

Hay hambrientos que sufren viendo los | 
escaparates de Lhardy en la Carrera de San ^
Jerónicao. Y no se cierran esos escaparates.

Hay poetas de mcgoilón, músicos ho­
micidas, diputados latasos, escribanos y usu­
reros en cuadrilla. Hay de todo... Y no se 
persigue á nadie, señor gobernador, ni se 
priva de su libertad, más que á los pobres.

A los pobres, que son hermanos de V. S. 
¡Pobres pobres!

?
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Todos, ¡La mar!
Triq. La mar de vino en la cuba' 

para estrasr da la uva 
lo qu9 le pueda engordar. 
Más si nosotros les damos 

■ á e3O3 pobres bebadorss 
en vez de vino lioorea, 
hemos da seguir como amos. 
Les decimos, verbo y gracia 
que ellos comerán la uva 
y echarán luego en ia cuba, 
eon entera democracia, 
lo que q úsrau, á su gusta 
eia que nos importe nada 
que esa cuba avinagrada 
nos pueda causer ua eusio.

Mix. y piensvs tú, Triquiñuelas, 
quQ ei Bofes.,, 

Triq. No seas memo;
yo del Bofes nada temo 
ei le untamos bien las muelas. 
Si logra qua á sus amigos 
ge Isa obsequie... ¡pa chasco! 
No creáis que él haga un asco 
ni corra á buscar testigos 
Se volverá, de seguro 
á su país, muy contento, 
y nosotros al momento 
podremos hablar muy duro, 

Heb, Pero,..

Y por esto á las gentes no gusta.
Pero él, no sabiendo á qué clavo agarrar- 
para aumentar la venta en Madrid, se 

dedica á abanicar ^ los panaderos.
¡No darle, vivas, bijos, no darle vivas!
Mirad que ese periódico es un burguesón

se

de tomo y lomo.
Con más intención que un Míura. 
Y más hambre que Carpanta.

El que va estando superior es 
eiúíial.

Su artículo Pléito de círlesla 
mundo.

El Na­

vale un
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CUADRO V
TRASTIENDA DS LA TABERNA DE LA NBMfiiSIA 

ESCENA PRIMERA

NEMESIA Y FANEGAS

NsM. Mucho siento, Fanegas, que no valgas 
para medir el vino eon cuidado, 
y siento que en sazón no t-3 prevalgas 
para apartar á algunos de tu lado. 
Por lo tanto es preciso que te galga?, 
sin que puedas decir quejo te he echado, 
pues lo has hecho tan mal como un po- 

(Hiño, 
que tiene por cabssa algún pepino.

Pan, Ahí va, nestrama, el cuezo, y le aseguro 
que aunque viva eisn años no me meto 
otra vez á medir; pero Je juro 
que si diera el encargo á algún sujato, 
que no acierte á salir bien del apuro, 
¡ah, señara Nemesia! la prometo 
que el vino que le resta se avinagra, 
y so le queda buena ni una magra, 

Nem, ¡Gáyate ya, Fanega?, que no sabes 
lo que traes entre manoel ¿Por qué diste



LA aSÍACA
Pero lleno de ropa buena.
¡Vaya una manera de escribir chorrean­

do veneno!
Como siga usted así, maese Nacional, La. 

Estaca le tomará cinco suscripciones y un 
anuncio encima.

A ver si entre todos le sacamos á usted 
á fióte ¡concho!

El general Blanco va camino de Cuba ya.
Y todos preguntan:
¿Lo hará mejor que Weyier?
¿Lo hará peor? '
Por el estilo, hijos, por el estilo.
Pero mejor, no.
Tiene buen sable, pero como el de Wey­

ier, ¡ninguno!

La Estaca está en Cuba también.
Y vende ¿reseieníos cuarenta ejemplares, 
oí conseguimos vivir dos años por allá, 

nos vamos â poner las betas.
¡A dos centavos que la pagan!
¿Qaé Banco inglés quiere ser ei banque­

ro de La Estaca para mandarle oro?

Quien saya á Cuba pasado mañana es 
Canalejas.
“¿\ á qué va ese, amigo Chafarrocas?
—Pees preguníáselo á é!, porque yo no 

lo £é.
—¿Pero mandará algc?
—-Algo mandará. ¡Aunque so sea mas 

que una compañía de voluntarios!
—Me gusta Canalejas, Chafarrocas.
—¿Por qué, hijo?

Porque es un hombre que no tiene ni 
pizca de aprensión. ¡Cualquier día me expo­
nía yo, por capricho, á morir del vómito!

í¡í
—Y Martínez Campos, ¿se va á Manila?
—¡Ca, hombre! Ni eso.
—¿Pue.^ quién se va?
—¿Apuestas algo á que se va Merino?
—‘¡Hombre! ¡Un sebsecretario!
—Pues los mismos méritos tiene para ser 

subsecretario que para capitán general del 
Archipiélago.

— ¡Mira que Sagasta es un gran suegro, 
Chafarrocas!

—¡Y un gran tío! Y si no ya ves cómo 
subió Amós Salvador.

AVISO
Acorcándosa la época durante 

la cual todos los teatros de España 
ponen en escena el maravilloso dra­
ma Don Juan Tenorio, del inmortal 
poeta Don José Zorrilla, La Estaca 
tiene el gusto de participar al pú­
blico que desde el númeTo próximo 
empezaremos los ensayos para la re­
presentación en estas columnas de 
la parodia de tan popular drama, ti­
tulada Don Sagasta Tenorio, en la 
que desempeñarán importantísimos 
papeles ilustres personalidades del 
partido fusionista.

En esta semana tendremos ©1 
honor de vLitar á los señores conde 
de Romanones y D. Emilio Cas- 
telar, para rogarles que acepten los 
papeles de Capitán Centellas y Doña 
Inés de Ulloa que les tenemos desig­
nados, respectivamente, y que tan 
bien encajan en sus cualidades físi­
cas y morales.

De los papeles de Comendador 
y Chiiítti se han encargado los se­
ñores D. Eugenio Montero Ríos 
y Don Alberto Aguilera respectiva­
mente, y desempeñará el importan­
tísimo de Don lauisJHeffia el eminen­
te triguero D. Germán Gamazo.

A las diez en punto. 
A las diez en punto. 
A las diez en punto.

del lunes próximo dará principio 
en las columnas de La Estaca tan 
divertidísima parodia.

Precio de La Estaca, digo, de 
la entrada: cinco céntimos.

Los pies del
Sr. Gobernador
La Ks uca ha bromeado algauss vecís, to- I 

mando como objatos da eus puerilta bremas I 
Io3 excesos físicoa de los hombrea públicos,* pero 
nunca eus defectos ó imperfescioaes, y por esto s 
ha bromeado, verbigracia, con la nariz del ss- \ 
ñor Sánchez de Tusa (qua es un verdadsro es- - 
seso de nar z), ó eoa la tripa del ilustre gene- i 
ral Azeárrsga (que es una túpa fe-uomenal); 
pero siempre ha respetado ios dsfactos ó im- 
perfecciones orgánicos ds tedo bicho vivíante, 
porque sería de mal gusto y cursi mentar, por 
ejemplo, la cojera dsl señor sondó ds Romano- 
ncp, al hablar de tan esclarasido alcalde.

El semanario satírico de cresta roja, que 
ha sacado ¿ relucir las botas del Sr. Go 
bernador de asta provincia, y el coste de 
ellas, que asciende, según dice, á trescientas 
pesetas, y la hechura aparte, ha sido sor­
prendido en su buena fe, porque esa semina­
rio jamás ha hecho prssa en la desgracia del 
prójimo para escribir un chist?, y desgracia 
grande es la qus sufre con sus pies nuestro 
dignífeimo gobernador D. Alberto Aguilera.

Parece ser que allá en la primavera de 
1891, estando D. Alberto en el teatro sintió de 
eiíbito tan gran comezón y dolorosas punzadas 
en las plantas de los pies, que tuvo necesidad 
de descalzarse y marchar á su casa en busca 
do alivio para aquella repentina enfermedad. 
Ya en su domicilio se miró ios pies y vió con 
asombro que en las dos plantas habían brotado 
dos granos puntiagudos, de aspecto extraño y 
cabezas negras y relucientes del tamaño de 
una perra chica.

Aquellos granos que manaban un líquido de 
color de tinta china, irritante y mal oliente, 
fueron tratados por un pedicuro afamado de 
esta ccrtecon tanto acierto, que desaparecie­
ron totalmente al cabo de dos ó tres semanas, 
con gran contentamiento del Sr. Aguilera.

Este verano último, á raíz del escándalo de 
Zaragoza, y sin duda á causa del sofocón, han 
vuelto á brotar cen mayor brío que la prime- j 
ra Vfcz. I

No son ya granos puntiagudos de cabeza 
negra, son granos chatos de cabeza blanca, que 
se extienden per toda la superficie da les dos 
plantas, y vienen á formar en los talones una I 
especie de bolsas ó ampollas doíorcsísimas y j 
muy sensibles al tacto y ai roce. De Herpe | 
húmeda, escamosa progresiva complicada con | 
reuma y gota, ha sido calificada esta enferme- | 
dad extraña, y poniénóosQ D. Alberto per I 
prescripción facultiva para cur¿r si mal, cata- s 
plasmas diarias, vendajes alcanforadcs y man- | 
tas de algodón en rama, y cubriéndolo todo | 
esto eon resios caicetines de piel de gamuza 5 
para retener la transpiración, es natural que í 
sus pies, aun cuando son de un tamaño muy
rsguíar, 
que loa 
Oriente.

Vea,

aparezcan snormes y más grandes 
de los rayes de piedra de la plaza de 

pass, Oedeón, por qué no deben ssr 
objeto do broma las botas del Sr. Gobamador, 
6ino motivo de conmiseración al considerar 
qne si las usa tan grandes es á earsa de esos 
malditos granos berpéticos, qua dicho eea en­
tre paréntesis, omita á todo el mando, excep­
ción. hecha del Sr. Moret, que se ios ve y tosa 
con muchísima fresueneia.

LA VENIDA
DE

CHULALONGKOKN I
NOTASRÁPIDAS J

Tenemos en Madrid el simpático rey de
Siam. j

Entre Jos que han ido á recibirle, estaba j 
el señor Obispo de Sión. |

En Ja corte de Chulalongkorn I se tiene Ï , Ç. - « . r . 1 de la imprenta del Sr. Heríen gran veneración al elefante blanco. f za (el mudo). ¿Qué tal, eh?

Aquí tenemos en gran veneración y 
predicamento al general del mismo color.

AI ir á visitar al rey de Siam nuestro 
gobernador civil, D. Alberto Aguilera, su 
majestad Chulalongkorn I, con gran asom­
bro de los circunstantes, se inclinó profun­
damente haciéndole una gran reverencia.

Había creído que nuestro ilustre gober­
nador, era el elefante negro de los madri- 
drileños.

Como los augustos huéspedes siameses, 
son amarillos, La Estaca se ha vestido hoy 
de ese color.

Por cierto que gi la gorra del rey fuese 
encarnada, con el encarnado de la gorra y 
el amarillo del rostro resultaría la bandera 
española.

Parece desmentirse la noticia que oímos 
á un apreciable redactor de JH Naciotíalt 
referente á que el rey de Siam proyectaba 
ir á visitar y dar ei pésame á la señora du­
quesa da Cánovas del Castillo.

Según nuestros informes, S. M. Chu­
lalongkorn no pisará ios umbrales de la 
Huerta.

Tampoco es exacto que D.° Joaquina 
Osma vaj^a á visitar al rey amarillo.

La última advertencia que puede dar La 
Estaca á sus lectores acerca del rey de 
Siam, es la siguiente:

El rey de Siam es un sabio, ó, como 
quien dice, un Mago.

Además, vi me del Oriente. Rogamos, 
pues, á todas los niños y á los aspirantes á las 
Direcciones generales y demás momios, que 
antea de marcharse S. M. Chulalongkorn I, 
pongan sus zapatos en los balcones.

LA ADTONOMIA»

—Ná, Simón, que no eres nadie 
expHcsndo.

—¿Ma comprendes?
—¡Ejtá más claro que ei agua 
de ía mismísima fusnte 
del dios Neptuno!

—Pues oye, 
yo no entiendo ni una ele.
—Porque no ties retiníiva, 
ni comprensión, Nicomedes, 
porque estás muy atrasao, 
como están toós los que venden 
la mojama por las callea.
—Oye, que vendo percebes 
además, y los domingos 
camarones y alcagüeses. 
¡No rebajes!

—No rebajo; 
pero da rabia que un peine 
como íú, tenga acor chao 
y tan duriemo el caletre. 
¿D© qué S3 estaba tratando? 
¡Dilo pronto!

—Dilo, Pop?.
—Pues aquí, chicos, ya veis, 
de ía autonemí-i, y éste 
nos explicaba la cosa, 
la V rdaz, divinaments.
—Y verbo en gracia, og ponía 
un ejemplo. La Mercedes, 
pongo por caso, t© falta, 
y va, to se marcha el jueves 
á Valleeas coa ©1 Hiscio, 
y allí se pasan el viernes, 
y el sábado y ei domingo, 
total: tres días.

—Ázvierie 
que son cuatro.

—Es que no cuento 
el día ia faga. ¡El jueves, 
aun estás muy ignorante, 
da ia perrá de Mercedeí;!
—Bueno. Pues sigue.

—Y te digo; 
¡7 haz ©1 favor de entenderme! 
¿Qué haces íú con tu mujer 
en el azto qu© ta satsres 
de la violación que te hace 
en tus derechos solenes 
de marido y de casac?
— Que tiro da ia de muelles, 
y la dibujo en los hígados 
dos charas.

—¿Y.fíi no puode-B? 
¿Y si la defiendo yo, 
j á más de yo la defienden 
Tomás, Tibureio, y Luciano, 
y Don An gal, y el Estévez, 
y Guesset y quince mát?
—¡Aunque la defiendgm Veinte, 
á toós me ios cargo yo!
—No cargues más, Nicomedes, 
que te va faltar la pólvora...

s

(1) Esta composición es original del marcador í 
3 la imprenta del Sr. Hernández, Leonardo Atien- s

Pero azmito que arremetes 
contra tcós, y que te haces 
una, dos, tres, cinco muertas, 
y dejas cinco cadáveres 
pa el arrastre. Pues comprende 
qu3 no te vas de rositas, 
Que te vas derechamente 
á la calle la Princesa, 
y te pasas guiace mssss 
esperando ei juicio oral; 
y luego que gobreviene 
ese juicio, te condenan 
á chafarte malamente 
la nuez, en na vil garrot?. 
—Bueno, y me muero.

—Y ta mueres, 
y ge burla de tu espeatro 
agarrotao la Mercedes.
—¡Qué explicación!

•—¡Es verd&z! 
“Oaando ese caso sus llegue, 
debéis de hacer otra cosa. 
—¿Guala? Di.

—Súbitamente, 
íag largáis la autonomía 
pa que con ©lia revienten, 
eg decir, abandonarlas 
en el arroyo.

—Contestes.
—¿Y 0SO van hacer á Cuba? 
¿Y pa ego muere más gente 
que morirá en cien mil añoa 
de epidemias y de peste?
?Y pa eso corrió la sangra 
de los pobres á torrentes, 
y yo perdí dos hermanos, 
y dea hijos perdió eso?
¿Y pa eso están cien mil madres 
llorando, Simón, la muerte 
de sus hijos? Puea te digo 
que Sagasta es un pelele, 
y que le meto dos cocas... 
—¡Oye tú, no te calientes, 
que te llevan á la cárcel!
— ¡Si ma llevan, que mo llóven! 
que nadie corta el resuello 
al vendedor Nicomedes, 
¡que aunque voeso mojama 
he mamao muy buena lecht! 
¡Bombita! Traom© do? quinegs, 
que el eítórnsgo revuelven 
estas cosas que dan aseo, 
y voy á eruptar, ¡peleles! 
¡Autonomíft! ¡Con ésta! 
¡Con mi navaja de muelles, 
loa daba yo autonomía!
—¡Que te encierran!

—^¡Qus me encierren!

I MERINO
j ¿Q iiéa 63 Padrsgal? decían unos cartaUs 
I pegados en las esquinas allá por la revolución 
i de Septiembre.
j ¿Quién es Marino? pregunta hoy La Esta­

ca á sus bondadosos lectores.
Porque La Estaca no conoce á Marino. Y

I puede que alguno de eu3 amigog le conozca.

I
 Colón, tenía interés en descubrir el Naevo 

Mundo, y nosotros que somos eusesores de Co­
lón, tenemos interés en descubrir á Merino.

Estudiemos, pue?, como estudiaba Colón 
antea del descubrimiento.

Merinos eran les jueces mayores en Casti­
lla. (¡Si seremos eruditos!)

Pero esos merinos, desapareeisron ya hace 
tiempo, y ahora ni siquiera es merino el señor 
figeai de imprenta.

Ni charro.
Merinos son los carneros de hccieo grueso 

y lana larga y fias...
Mas tampoco está ahí el Merino que busca­

mos en nombre y por cuenta de La Estaca.
Ese Merino está en Gobernación da sabse- 

erstario, y no sabemos cómo tendrá ©1 hocico, 
ni como lo pondrá si lea La Estaca.

¿Pero quién es ese Merino?
Marchémonos á León; allí deben cono­

cerlo.
Allí han puesto á una calle el mote de Ga­

lle de Merino.
Por lo visto Merino es como quien no dice 

nada, un hombre célebre.
Un hombre que cuando vaya á León y re­

corra la ciudad cabeza de aquel reino, podrá 
darse ©1 gustazo de ir como Pedro ó como Me 
riño por su calle.

Y todavía no tiene León la honra, ni tene­
mos los españoles el gasto de poseer la estatua 
de Merino.

No hay mág estatua de Merino que Merino 
mismo.

Mas como todo llega, guando llegue ese 
acontecimiento y junto á la calía de Marino 
se hierga la estiitaa da Merino se preguntarán 
los leoneses unos á otros:

-—¿Quién es Merino?
Y tal vez conteste alguno:

I —Merino pu lo ser un famoso chalán da la 
i montaña que dio su nombre á los carneros que 

no son churros.

I Y sin embargo, nada de eso es Merino*
B Malino el subsecretario es el yerno masen- 
i copetado de todos los yernos de España.
I Su suegro es D. Práxedes.
I Tener por suegro, verbigracia, á Romano- 
! nee, daría opción á na a tenencia de alcaldía.

Tener por suegro á D. Alberto Aguilera sería 
tanto como tener la inspección da todas las oa- 

I saa de juego, desde ©1 CaeLo de Madrid abajo 
I y manos puorcae. Ser yerno da Montero Ríes 
I equivale á ser Director da lustraoción Públi- 
I ca. Ser yerno de Sagasta val© muchísimo más. 
! Ese título es mejor que los títulos académi» 
I coa y que los mismos títulos de la Deuda. 
I ¡Dichoso Merino! Puado qua hasta el míS' 
I mo suegro le tenga envidia.

Napoleón el grande decía muchas veces: 
I —¡Quisiera ser mi nieto! Y Sagasta es posible 
I que parodie al conquistador y diga.—Quisiera 

: ssr Merino.
Eg fácil que Merino ssa un sabio, qu© sea 

una eminencia, mos aun cuando fuere un ade- 
! quíú, el ssr yerno bastaría para justificar la 
' credencial.

I
Y algo más justificará Merino. Merino hará 
carrera.
Sagasta que ©a cuanto tío hizo á su sobrino 

IAmós ministro, y á Tirso director, ©a cuanto 
suegro se ha quedado corto. Como suegro es 
peor que como tío.

Pero él se corregirá y dentro d© poco va­
remos á Merino en sitial más alto, de Arzobis­
po si se tercia.

Para que los vecinos de Laón lo regalen 
por suscripción la mitra.

La vida es cesantía
(Parodia de “La Vida es sueño,,)

JORNADA PRIMERA
ESCENA II

0

Habla Sellés, Suba Segaste, y enhebra 
un ministerio qua mata, ? 
sin que yo meta la pata 
aun cuando me encuentro en 

quiebra).
El sufi consejos celebra, 
6ia tener da mí piedad; 
y es tanta su autoridad, 
qua aunque da mí no se cuida, 
cuanto manos me convida 
tengo manos libertad. 
Sube Morst son las aiscs 
gue le dan belleza suma, 
y mientras él se perfuma 
y luce la mar de galas, 
hago yo mil antesalas 
con mucha formalidad, 
pidiendo por caridad 
que pronto me den la palma, 
pues si tengo poca calma, 
tengo msnoa libertad. 
Sube Gallón, y ante él, 
acudo coa mis querellas, 
logrando ver mág estrellas 
de las que usa un corcusí. 
Si yo tuviera un pincel, 
pintaría con verdad 
la excesiva erusldad 
que se usa en aquel recinto; 
mas como yo nada pinto, 
tengo menos libertad. 
Sube Puigeervar, se estira 
para alcanzar bien las ramas, 
y aun cuando no gaste escamas, 
mo escamo cuando me mira. 
Y cuando sus ojos gira 
midiendo la inmensidad, 
me causa su seriedad 
tan grande y profundo frío, 
que, perdiendo mi albedrío, 
tengo mftBos iiberted. 
Suben Xiquena, H orme jo, 
Capdepón, Groizard, Corres; 
eubs todo el qua desea, 
lo mismo joven que viejo. 
Romanones ai Cí ucejo 
sube con dificultad, 
y Aguilera, cantidad 
sube al Gobierno- eivi’, 

^ mientras yo, con mi mandil, 
tsngo menos libertad.
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al Bolsa, qu© es un tío, aquellas llaves, 
y por qué coa calor le deíendista?
¿Igücrag que ©ías cosas son muy graves, 
y qu-a psr él, molón, tú te perdiste? 
Anda, vét© da p.quí, no me apestrofs?, 
que lo fes ría mejor el mismo Bofes. 
(Fanegas sale llorando á moco tendido por 

una puerta, y entra por otra Triquiñualas 
con cara de pascua florida).

KSGENA II
DICHA Y TRIQUIÑUELAS

Tri, ¡Viva tu gracia, Nemeeia, 
y tu sal y tu sandunga, 
porque eres una barbiana 
da las pocas que hoy se usen! 
¡Qué despachaderas tienes. 
Virgen Santa de la Angustia! 
¡Si le has metido á Fanegas 
con tu discurso en la tumba!

Nem. ¿Lo has oído?
Triq, Todo entero;

y le has plantao unas puyas 
que le han de hacer qu© se rasque 
mientras la vida I© dura.

Nem. Ahora toma tú el cuezo 
y á ver si m© das ayuda, 
y me sacas adelanta 
con gracia.

ni para mercar más uva 
qu© nog dé un vino mediano.

Cac. No alborotarse, qu© luego 
tea aromos plata da sobra... 
Las ©lecsioa^ son obra 
¿ 'a qu3 yo tengo apego.

Grao. E-o.,. podrá tener gracia; 
mss si no tiene justicia, 
ha ds entrarnos la ictericia 
oi a G tenemos audacia.

Triq, ¡Oaúato habláis, sin deres cuenta 
da GU3 yerra quian mucho habla! 
jSí tsnemes una tabla 
qu3 á es© Bofes 1© revienta!

Todos, ¡Una tabla!
Heb. ¡Cien mandilos!

¿Una tabla?
Triq. Como suene;

y no se halla otra más buena 
ni buscada con candiles.

Todos. ¡Triquiñzíelas!
Triq. ¿Os psrsa©

que de burlarme yo trato?
Mix. Es qu© nos das un buen rato 

si la cosa lo merece.
Triq, Oídme con atención 

y á f© de mi nombre, ós juro 
que saldremos del apuro 
coa toda satisfacción.
¿Qué bugea el Bofes?

á mí me importa uB comino, 
pues no le cedo la cuba.
Yo soy así, de corr -a, 
y ei aeí fuéramos todos, 
88 comerían los co loa 
el Bofes y su ralea.

Triq. No ta acaloree, chaval, 
ni ta Inquietes da es© modo, 
que es preciso estar en todo 
pá no echarlo todo á mal.

Pez. ¡Bien, Triquiñuelas}
Mar. Neptuno,

que es mi dios más predilecto, 
ma obliga á ser slrcunspseto 
y á no rañir con ninguno. 
Bofes y su gente gritan 
d© una manera qu© espanta, 
y yo no tengo garganta 
pa responder gi me excitan.

Naip. Eso... vamos... será guasa, 
qu© á nada nos cómpremete.,.. 
Quédese sobre el tapete, 
y miremos por ía casa.

Pez, Ego hace faits, pichones, 
qua ©1 Bolsa nes ha dejado 
cual si aquí hubiesen entrado 
los más conspicuos ladrones. 
Yo no sé d© qué echar mano 
para arreglar esa cuba.
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Triq. ¡Viva la tuya!
Y por mi nombre ts juro 
qua he da quitarta la murria» 
y poneita más contenta 
d 3 ío que tú t© figuras.

Nem, Anda, pu^s, á la taberna, 
y vé da limpiar ía cuba 
lo mejor que puedas.

Triq. ¡Vaya!
la he d© dejar «orno nuuoa.
(Vase Triquiñuelas por ua lado y Vomasia, 

por otro).



LA flSTACA

Al ver que tanto melón 
va á su negocio derecho, 
y en cambio estoy yo sin lecho 
y no tengo ni un jergón; 
bufando de indignación 
ante una ofensa tan gr&vs, 
abriré el grifo ó la Lave, 
qua para si caso ss igual, 
y he de ser más animal 
que el pez, el bruto y el ave.

No nos proponemos hacer un estudio de las
horas en que se divida el tiempo.

Tampoco pensâmes desoribwv esa 
que llamamos reloj.

Queremos, &i, tratar da lo que se 
palpa, S3 oye, S3 vo y se huela en

chisí^e á

siente, se 
cada es-

pació de tiempo que media de una hora^ 
otra.

Mas ¿por cuál de éstas ó de aquéllas empe­
zaremos?

Pensemos que se trata de uaa de esas mar­
tingalas que 08 traen los libros de adivinanzRS, 
y, cerrando Io3 ojos, pasamos un dado por la 
esfera de un reloj de bolsillo, deteniéndolo en 
donde ss nos ocurre.

¡Helo aquí!
Apunta la una; mas como no usamos un re­

loj italiano, dividido en veintiauatro horse, ta­
ñemos que pensar si e¿ sol alambra nuestro he­
misferio ó ge ha ido de viaje por el otro, como 
el general Blanco, pcr.ejemplc.

Después de meditarlo mucho, porque esto 
de resolver problemas antillanos ó metropoli­
tanos no es lo mismo que tomarse un sorbete... 
cuando lo paga el vecino, optamos por acogsr- 
nes ó oobijaracs en el manto de la noche, y 
claro es, mejor dicho, es cbscure', so pena de 
tropezar con una noche d© luna sin nebulosi-

i

dades que la ocultan; qu3 debemos decir, et- |
gúu nuestro leal gaber y an tender, lo qua á la 
una da la madrugada sa observa en la villa del 
conda de Eom&nones.

I

—¿Quién die3 usté?
— Chulapón.

—Ege es epodo vulgar.
—Y por gi le queda duda, 
fíjese usted y verá >i^ 
qu3 íu loa últimos vagónss 
viene su escolta.

<: *
Por de pronto, puédese asegurar que á esa 

hora no hay temor de qua ia aglomeración de 
coches, tranvías, carros, caballos, bicicletas y 
demás vehículos, más ó menos reventantes, le 
cojan á uno y le espachurren como á un 
sapo.

No quiere esto decir que á esa hora duer­
ma Madrid, como duermen otras poblaciones 
más atrasadas... ds reloj.

Es que por las calles, partisularmeate aho­
ra, que se siente ya un fresqueta regularcillo, 
circulan á esa hora los infantes y caballeros 
que 88 retiran por el foro para no volverse á 
presentar en escena hasta la ocasión precisa en 
qua sus quehaceres les obligan á ello.

Además ds esos, S3 ven á loa que concurren 
á determinados centros, y salen da unos para 
entrar en otros, bisn abrigados loa que abri­
garse pueden; ligeros de ropa los que andan li­
geros de bolsillo, pf ro todos á buen paso, á pa­
so redoblado, cual si huyeran de la sombra 
confusa que les persigue y les pisa loa talones, 
ó del eco que ans precipitados pasos producen 
en las aceras.

Todos los que así corren, ó atraídos por el 
imán de sus casas ó llamados por los sonidos 
de otras, tropiézause con los serenos, luaiérca- 
gas andantse; con los trapero.?, sastres de reta­
zos; con les cclíUeros, embrionarios de la Taba­
calera; con los pobres vergonzantes, padres

ijI 
I

I

?

quizá de los desvergonzado?; con los vestalos, | 
en fin, que cuidan de mantsner vivo el fuego 1 
en el ara do la dioea Vends y do los dioses Ba- ’ 
co y Mercurio. |

Mas ábrense de pronto las puertea de los 
teatros, que no quieren pagar lo que de multi 
les exigen por retrasar tanto el reloj del 
arte’, j entonces vuelve á notarse el movimien­
to característico de la corte de D. Práxedes; y

P

corren los coches arrastrados por potentes j
tronaos, guiados por forrados cocheros.

Trepidan las casas por efeto de la rotación 
de los csrruajes; ójen^c las vocee, más ó me­
nos concertadas, de los transezmies que andan, 
qu0 dijo cierto uutor; y poco á poco, como los 
gritos de los centinelaa que dtn el ¡alerta! y 
parecen luego dormirse en el eilercio, se escu- 
chem las exclamaciones de los que Laman: ¡Pe­
pe!... ¡Sereno!... ¡Mande!... ¡Alvaro!...

Los que agi voesan, son aquellos que no 1
llevan en su bolsillo la llave de la puerta, bien 
por darse lustre, bien por no haber pensado 
llegar tan tarde, ora porque la familia ó la pa­
trona no se ia ha entregado, quizá por dsssoa* 
fianza, tal vez por no haber sn ia casa más 
de una.

Después de esta racha, que pjsa más rápi-
damante que un meteoro, vuelve á quedar todo | 
en silencio, oyéndose da vez en cuando el lar- Ien silencio, oyéndose de vez en cuando el lar-
go y sostenido bostezo del sereno, á quien le 
párese que la noche es mis larga que el ayu­
no de un politisa do última fila en la oposi­
ción.

Mas entretanto, Ibgaa ya lag dos de la 
madrugada, y esa hora merece artículo 
aparte.

Llegó por fin á la corta 
el monarca de Siam, 
un huésped, según se ha visto, 
con bastante dignidad; 
vino, como vienen muchos 
á esta corte... libara!: 
á conocer las costumbres 
qu8 tenemos por acá. 
Al apearse del cocha 
cuando llegó al Escorial, 
un confitero del pueblo 
que le quifo saludar, 
al verle dijo al da aguija?: 
—¿Ha ^isto usté qué barbián 
viene metido en el tren?
—¡Si ese es el rey de Siam!

civiles, carabineros... 
—Es tola su guardia real, 
que dicen que se compone 
de elefantes de verdad.
—Pues ahora mijmo me marcho; 
no los quiero ni mirar..
¿Y si esos bicho 3 feroces 
á usté un trompazo le dan? 
—No ios tómo.

—Yo tampoco; 
pero es que tragan la mar, 
y si consiguen al cabo 
con nosotros congeniar, 
¡adiós hierba y adiós ramas 
de alcornoque y de nogal! 
Del arroz nada digamos, 
todo el mundo sabe ya 
que eso les gusta en extremo, 
y ni un grano ha de quedar .. 
El confitero marchóse, 
y aLí no ha ocurrido más. 
El Chulapón, como dice 
ei que es de agujas guardián, 
viene á saber cómo vamos 
de salud y de... percal. 
Han enterado al monarca 
de la atroz tenacidad 
que tienen los tahoneros 
para que no baje el pan... 
El domingo por la aecho 
se fué á casa de Grcizsrd 
(que son íntimos amigos 
desde que éste vivió allá, 
y creo estuvo de eunuco' 
en el harem imperial); 
cenó con óí, y á los postres, 
como es eostambrs usual, 
hablaron largo y tendido 
61 ministro y el da allá. 
El rey tomó la palabra, 
y con gran curiosidad 
preguntó á don Alejandro: 
—¿Con que á Cuba Blanco va? 
—Sí, señor.

—¿No ha fracasado 
en Manila y Bulaeác?
—Ea cierto; pero entre negros 
creo que no esté demás 
na blanco... de las miradas 
da toda esa sociedad.
Campos marcha ¿ EJipi?as .. 
—Pues me atrevo á sospechar 
que con espejos y dulces 
á aquellos engañará.
—¿Y ose Navarro que dioca 
qua era una calamidad? 
En mi pueblo todos eaben 
lo que ha hecho con la sal, 
y aquello del centiacito... 
lo mismo que á Tetuán: 
los siameses le conocen 
por el Manilas.

-¿Sí?
—¡Ah!

¡Si esa en mi reino se hizo 
un hombre muy popular 
desdo que estuvo en Estado... 
de canuto de metal!

s

I

I

I

i

Si esos puntos filipino.? 
salen triunfantes al cabo 
dándoles las gollerías 
que rflos quieran demandarnca, 
habrá que decir que España 
viene á resultar que ss paño 
y mangas y capirotea 
hacen de él todos los guapos.

Dicen que de Cuba viene 
el señor don Valeriano, 
y deja allí á todo el mundo 
puôîtos loa ojos en Blanco. 
Dicen que se les ofrace 
á García y á don Máximo 
dulce jamón con cherreras 
como premio á sus trabajos. 
Si esto es verdad, será cosa 
ds emigrar al otro barrio, 
porque aquí al bueno lo cbiachaa 
y la enaltecen al malo; 
y entra puntos filipinos 
y acentos americanos, 
la admiración vemos t i sudo 
de todo el globo terráqueo.

Sr. Dirsett r de La Estaca:
Mi querido Director 

del periódico La Estaca; 
aunque do estructura flaca 
aquí tiene un gervidor, 
humilde trabajador 
del arte de dar brochazos, 
que quiere dar estacazos 
morales á tasto tuno 
que oebrau ciento por uno 
y aniquilan nueatros brazos.

Político’no lo soy, 
aunque me pasa no eérlo, 
mas procuraré entenderlo 
para servir desde hoy; 
y franca palabra doy 
de que ai que siente la mane 
aunque sea el ciudadano 
más ateo y liberal, 
lo traneformo en cardenal 
para el próximo verano.

De bíras, tampoco entiendo 
y todo doy á barato, 
pero... á más da un literato 
á palos lo voy moliendo; 
y si prosigo eacribieaáo 
y esa graa Estaca cojo, 
uítei verá sin enejo 
que con mi cara, ds zote, 
d-íspamp&ao á un monigote 
y luego le salto un ojo.

En moral, no estoy tan mal 
porque... sé los maadcmientog, 
y t&cgo aíguuos momentos 
que... bastí, los cumplo tal cual, 
ib raligión, soy formal 
aunque sa ello me propase, 
y si alguno lo negase, 
sea amigo ó enemigo, 
es mi conducta testigo 
y... qua as vea 1& clase.

I
tiemjro mirando loa chistosos artículos qua con- 
t nía. Te minado esta examen, consagró otra 
media hora á contar las flores de ia alfombra^ 
después un cuarto de hora en retarcersa les 
bigotes, estirárss los puños da ia camisa y con- 
ntemplar íes botas de chai oI galva^izado, tam- 

z bién, da mrda eu aquella época. Deí’puéa da 
I estas atar cío ti ear, se decidió á dirigü’ algunas 
I pa’abras al que tenía á su lado, viejeciLo de 
I sesenta años poco más ó menos.
I —¿Cree usted, caballero, que esperaremos 
I mucho? Tengo el número 72.

£ 
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rro numero siete. Ea cuanto á Biensuelto ve­
nía en demanda de separación.

—Sr. Goyuuda, usted no me dijo, que su 
carácter, que su conducta...

-^¿Y quién es el majo que responde dsl por- 
v«nit? L*'3 cabellos rubios, están sujetos á es­
tas madt.íizas.

—¡Eran pe&tizot!—suspiró el infortunado 
Biensuelto.

I —Caballero, nosotros en nuestra delicadeza
5

no podemos entrar en esos detalles tan fre-
cuentas en el día. Allá en aquella época, que

—No, señor, un par de horas á lo sumo. Hoy |
apenas hay gente. Otras veces hay el doble y I pués, había tiempo de ver estas cosas, y no 
más. I eran tan frecuentes las separaciones. Ha teni-

I do usted mala suerte, lo que se llama mal si- 
I no; ea fin no era esa su media naranja y hay

se empezaba por enamorarse y se casaban des-

I —¡Ah! usted ha estado ya aquí otra vez.
I —Sí, señor, yo me he casado seis veces y he 
I tenido el dolor de sobrevivir á mis seis esposas. 
Î Verdad ea que sismpra me han gustado las 
Ü jóvenes sentimsntalas y de complexión dolioa- 

da; pero ahors, me he reauelto á tomar una ga- 
Laga añ idamastg eanatituída. porque no gana 
nao para entierros. Esta agouoia, tiene cabal- 
meate en el día un gran surtido y de mucha 
variedad. ¿No le gustan á usted las ga­
llegas?

i
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—No, señor, prefiero lag madrileñas ó las 
andaluzas.

—¡Ah! cabaUrro, créame usted, las madrile­
ñas y las andaluzas tienen el diablo en el cuer­
po. Yü he experimentado tres veces y puedo 
asegurar á usted, en honor da ia verdad, 
que...

I
quQ volver á empezar. Afortunadamente me 
han asegurado algunas personas que dentro de 
quince dias se publica ia ley del divorcio ab-

I soluto y justamente teíígo una morena, cuya 
I cintura está ligeramente desviada de la per- 
I psadicalar y que le recomisndo á usted como 
I una perla.

—¡Número 72!—’grita la voz de un hujier. í 
Biensuelto dejó con la palabra en la boca | 

i al moderno Barba Azul y fué introducido en | 
’■el gabinete del Sr. Goyuuda. Después del ’ 
í cambio ordinario de cortesías y saludos, éste 
¡ tomó el primero la palabra.

—¿Desea usted easarro, caballero?
—Sí, señor, y quisiera...
—¿Casamiento ds interés, de conveniencia 

ó de ínclinsción?
—No comprendo cómo nadie se puede casar 

por inclÍEación no conociéndose...

Biensuelto, amostazado, volvió á su casa, 
S3 divorció y permaneció soltero hasta el fin 
de sus días, leyendo para consolarse varias 
obras de escritores de otros felices tiempos, en 
que el verbo «Miar no había sido sustituido en 
el diccionario de Ja lengua por el verbo com­
prar.____________ ________  ______ ___

Pard, Coronas, gran noveúact, y adornos 
propios para cementerios y servicios fúnebres, 
la casa Rubio, Concepción Jtróaima, núm. 3,

3 —Hombre, le Lamamos asi por oposición al |
I casamitnto de interés que se negocia por gua- 
I rismos y donde ei parroquiano puede elegir: 
i ¿usted tiene preferencias?...

s
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El rey encendió na cigarro, 
anunciándole Groizerd 
que se irÍAU ai teatro 
de los de píesas á real. 
Vieron Los descamisados, 
j contento el de Slam, 
cuando salieron ds Apolo, 
por la calle de Alcalá 
preguntó á su acompañante: 
—Diga, Alejandro: ¿sa verdad 
que aquí todos loa politicos 
son comediantes?

—No ta1.
—Pues el (^nárrete he creído 
que era Emilio Gaste! ar. 
—Algún parecido tiene; 
pero, á decir la verdad, 
hay también aquí un ratero, 
por cierto no viste mal, 
y yo creí en un principio 
que era Limón; «pero ¡quia!» 
—¿Y qué es eso de rateros?— 
ei rey volvió á interrogar. 
—Son hombres que se dedican 
á buena industria: á limpiar 
los bolsillos del vecino.
—Es decir, que si usted va 
andando tranquilamente, 
¿le pueden á u^té robar?
—Sí, pero si una persona 
conoce á una autoridad 
que aquí goce ds influencias, 
lo suyo otra vez le dsn. 
Da modo que se consiente 
la limpieza.

—Es natura’; 
pues si no, ¡no vivirían 
muchos que visten de frac... 

Gansados ya los dos hombrea 
gia duda de tanto andar, 
montaron en un simón 
y no hemos rabido más. 
Guando se vuelva á su tierra 
el monarca de Si&m 
y sus paisanos pregunteu: 
—Señor Chulapón, ¿qué tal 
lo ha pasado usté en España? 
—Muy bien—é! responderá;— 
pero allí loa gobernantas 
no saben más que... limpiar.

Por invisibles géjios impulsado. 
Veloz avanza como el pensamiento;' 
Todo lo arrastra como arista el viento; 
Todo lo empuja de su afín llevado.

De loa mares el fondo ha registrado; 
De la celeste esfera el movimiento;

I Detiene ai rayo su poder sin cuento,'

I
Y ciudades y mundos ha erl&zádo. j

En su marcha vertió gran les bellezas;
Conceptos puso en la abrasada mente;
Sembró dichas y glorias y tristezíS...

I —¡Paso!—grita al andar—¡hundidla frente;
I Soy un tren recargado de grandezas
! Que corre á la estación del siglo XX!

Dicen que Aguinaldo quiero 
darnos, al fin, aguinaldo 
y con Primo de Rivera 
anda en tratos y contratos. 
¿Oaeremos al fin de primos? 
¿Rssultaremcs paganos? 
¿Habremos hecho la guerra 
para honra de los contrarios?

3

g

B

I

{?

l
I

Talento, soy un portento, 
a i me lo hacen creer, 
paos dicen en el taller 
que tengo... mucho talento; 
mas yo me veo jumento 
cuando ms miro y discurro, 
y ein. pecar ds cazurro 
ni hacer á la eirncia agravio, 
comprendo que más de un sabio 
tenga apariencia de burro.

En fie; que si sirvo, amigo 
y querido Director, 
aquí está su servidor 
para probar lo que digo, 
y el tiempo será testigo 
de que no tendré mudanza 
y usted verá que no es chanza 
lo que en esta carta afirma 
y sostiene con en firma 
su servidor,

Sancho Panza (1)

i En la mañana de! IP de Suero de 1898.,., 
I Juan Bautista Bieasuolío ©«treabr© los ojos y 
I S9 pone á reflexionar'sobro su situación.
I —Tengo treinta y sstó enes—se dice,—dos

?
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mil duros de renta, buen apetito y maior estó­
mago, he usado y abusado de la vida de solte­
ro, ms va fastidiando la soledad, y por todas 
estas razones y otras que me calió, no se pasa 
este mes sin casarme.

Esto diciendo Juan Bautista, salta de la ca­
ma y empieza á vestirse, continuando en sus 
refl'xionos.

—Veamos ahora á qué agencia debo diri­
girme. ¿A la sociedad da Las Tórtolas, á la 
compafifa de la Antorcha nupcial ó al Chan 
surtido de enlaces? No, bien considerado. Ja 
mejor es la de les señores Goyuuda, Lazo, An­
zuelo y Gompañis que lleva tantos años do 
©xisteucia, sucediéndose de padres á hijos, y 
que ha conseguido centralizar sn sus registros, 
los corazones de los diez distritos d© Madrid 
con sucursales ©n todas las poblaciones mayo­
res de catorce vecinos. Vamos á ella.

Moaia hora después Juan Bautista B qA' 
suelto, entraba ©n ía casa de Goyuuda, Lazo, 
Anzuelo y Gompañía, que tenía establecidas 
sus oficinas en un magnifico piso principa!, 
donde un lacayo forrado de galones le abrió la
puerta.

« —¿Qué desea usted, caballero? ¿Ey para 
i proyecto de matrimonio, para firma d© contra- 
I to 6 petición da divorcio?

I

—Ya lo creo.
—Pues entone es matrimonio de inclinación. 

¿Rubia ó morena?
—A mí me gustan las rubias.
—¡Ah! las rubias son muy pedidas, y le 

advierto á usted que están en un alza consido- 
rable. Pero no importa. ¿Se ha fijado usted en 
ía edad de la futura?

—Veinticineo años lo más.
—Muy bien. Rubia, joven. (Y se puso á lle­

nar los blancos de una hoja impresa).
—-¿Ha de tener fortuna?
—Un bienestar regular.
—¿Nobleza?
—¡Pesch!...
—Nada de nobleza, perfectamente. ¿Salud? 

si. ¿Educación? ei. ¿Tiene usted preferencia 
por algún paL?

—Sí, señor, me gustan las madrileñas y las 
andaluzas.

—¿La sería á usted igual que su mujer co­
jease un peco? Tenemos en este género partidos 
soberbios.

—Muchas gracias. No entiendo de...
—¿Y que tenga un hombro más alto que 

otro? Precisamente tengo una rubia encanta­
dora, que en llevándola del brazo del otro lado 
dieimuíaría.

—Pues á pesar da ©so no me conviene. Quie­
ro una mujer derecha.

_ —Eso es diferente. (Y ©1 Sr. Coyunda se 
fija en Biensuelto con atención). ¿Y usted qué 
fortuna tiene ó qué bieaee?.,.

—Dos mil duros de renta.
— ¡Hum! ¿Y esperanzas?
—Ninguna.
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—¡Diablo! ¿ii^tá ueted vacunado? bien. ¿Ea Í, 
usted bachiller en artes? ¿no eh? ¡Caramba! I 
¿Tiene usted negocios? í

—Vivo solo de mi renta. I
—Permítame usted que Is haga observar, 

que dos mil duros do renta son una bicoca, 
I teniendo en cuenta sus preteaeiones.

—Cuento, una vez casado, crearme una ocU'
I pación.

—Es muy posible, pero entretanto... ¡En fin! 
(Ei Sr. Coyunda toca una campan illa eléc­
trica: un criado aparece). Traiga usted el ona-a

i

I

ÍI

derno de las rubias, Madrid, Sevilla, Gádiz y 
Granada, estatura regular, diez y ocho á vein­
ticinco años, quines mil duros de dote.

El criado volvió después de algunos segun­
dos, eon un gran registro debajo del brazo.

—Si usted quiere elegir —• dijo Coyunda 
abriendo el i» folium que estaba lleno de foto­
grafías.—Después de hojear algún tiempo, so 
detuvo Biensuelto delante de un rostro hechi­
cero qu5 indicó á en interlocutor.

—¡Hola!—dijo ei agente,—no tiene usted 
malgasto. Pero perdone usted; es me había 
olvidado preguntar á usted sobre si carácter. 
¿Le gustan á usted las melancólicas?

—Hombre yo le diré á usted, no quiero que
f sea ni muy alegre ni muy pensativa, una cosa

i

I
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—Para proyecto de matrimonio—respondió ^ 
Bioufluelto, admirándose de paso que la misma | 
admicisfcraciónse encargase de atar por un lado
y desatar por el otro.

—Muy bien, caballero, Pasa usted, y por e- 
primer corredor á la izquierda, y luego segur 1 
do pasadizo á la derecha, puerta número ocho, 
salón M.

Biensuelto se apresura á atravesar loa la- 
g bsrintos de este inmenso departamento, y 11a- 
1 gado al salón M., fué recibido por un segando 
I criado que le entregó ei número 72, y fué in - 
I troducido en una _espaciosa sala lujosamente 
I amueblada.
I Biensuelto se arrallsnó en una butaca, to- 
I mó da un velador un ejemplar de La Estaca, 
I que en aquella fecha entraba en el año ciento 
I cuatro da su folia publicación; y p?S) algún

(D ¡Pues ya, lo creo que sirve usted, hombre! 
Pero cambie de finua. Sanchos Panzas no son jamás 
los honradol hijos del trabajo.

¿Que serían entonces Gamazo, Gullóa y el yer­
no do Sagasta, por ejemplo?

â
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regular.
Goynnáa volvió la he ja del retrato y leyó 

de corrido estas palabras escritas en signos ja- 
roglífiíos:

«Veintitrés años y medio, hija de un négo­
ciants; tiene en su familia dos toraros, educa­
ción esmerada; ha apraadido el francés por el 
método de Hollendorff; carácter dado á la ma- 
lancolía. No toca el piano, pero hace varees.»

—Eso ma sonvisne, tanto más, cuanto qua

Pueda decirse quo ya uo queda ni el re­
cuerdo de Capellanes, pues sa ha convertido 
aquel feísimo salón en uno de los teatros más 
bonitos y elegantes.

El arquitecto Sr. M. Zapata, director de las 
obras, se ha lucido al crear el Teatro Cómico, 
que cuenta cón unas cuatrocientas butacas, di­
vididas por varios pasillos, galería ^baja con 
cincuenta y ssie delanteras y ciento cincuenta 
asientos; seis palcos á cada lado eu el piso in­
ferior y eatorca ea si entresualo, que tiene tam< 
bién. galería igual á la de abajo.

Lus pakoa tienen ios antejiechos con gran­
des cristales.

El teatro, ea sumo, tanto por en decoración, 
como por el alumbrado, distribución, etc., re- 
snlta beüíámo.

Ei miércoles, día de la inauguración, vióse 
el Teatro Cómico muy concurrido durante las 
cuatro funeicnss, que fueron La gente de plu­
ma, de Burgos; Tiquis-miquis, de Vital Aza; 
La mujer del sereno, de Ramos Garrión; y Pepa 
la frescachona, de Ricardo de la Vega.

En las cuatro se vió ei acierto ea la elec­
ción de actores y en ia dírecñÓD, moetrándose 
Pepe Rabio y su esposa Matilde Rodríguez, á 
la altura que han sabido colocarse en otras 
ocasiones.

Con ellos compartieron los aplausos del pú­
blico la señora Alvarez y el Sr. Manso, y enan­
tes tomaron parte en las reprasentaciones.

Si así continúa, y desde luego lo creemos, 
la compañía del Teatro Cómico, no dudamos 
que el público asistirá coa verdadera delecta­
ción al nuevo teatro de la calle da Capellanes.

En Lara siga© la mala racha, pues ya ha 
caído al foso la tercera ds las obras que en 
breves días sa han estrenado. -

Jarabe de pico era el título de ía tercera, 
más con ssr jarabe y todo, no pasó.

Ea Eslava se estreró el jueves el panllo 
De doce á dos, que tampoco agradó al público, 
aunque á ios autores. Navarro Gonzalro, y Ga- 
Leja se Ies hizo salir á escena.

La Princesa continúa con arreglos y tra­
ducciones.

Por cierto, que La tía de Carlos resulta na 
sainétóu, no ana comedis, y un sainetón bufo.

Repetimos que eso desdice de Toros y to­
reros.

En Parish continúa progresando la zarzue­
la grande.

Los líenos se repiten, pero llenos verdad-
E1 jueves se cantó por primera 'vqzLos día. 

maníes de la corona, resultando notable la eje­
cución.

El viernes se inauguró la Comedia con cua­
tro obras ya conocidas del público: El gaitero. 
El dúo de La Africana, La verbena de la Pa­
loma y El tambor de granaderos.

El público, que llenó el teatro, era el mis­
mo que asistió á las obras del género grande 
en si propio coliseo, lo cual demuestra que no 
van por la clase, siso por el lugar.

Cierto que al teatro es el mismo, y sólo la 
casa que hae© fachada, se ha construido de nue­
va planta, pero el género es muy otro del que 
fué durante muthos años.

El teatro Moderno sa ha serrado y el da la 
ZérzusJa prosigue viviendo de lo pa-rado.

Ei de Apolo estrenó ei sábado El primer 
reserva.

Esperemos qué nos da el Real y qué nos
I prex^enta el Español,

I

yo también ten^o mis ribetes da posta. f
—Mejor sería que los tuviese usted de arit- f 

mético; porque las cuatro regla?, la teneduría I 
de libros y práctica en el manejo de negocios, | 
son tres condiciones coa las que el padre suel- ?
ta á ia muchacha. Sin embargo, voy á escribir­
le. Guando uetsd salga, pásesa por el taller da 
fotografía y que saque su retrato en tarjeta 
americana y en tres posiciones; de frente, de 
espaldas y da costado.—Si ustad quisiera, ami­
go mío, la que tiene un hombro más alto que 
otro... ¡qué ojos!., ¡qué dientas!., ¡y qué porve­
nir! Un tío paralítico y una tía asmática; dos 
millones en perepsetivs; pero puesto que á us­
ted no le conviene, no babkmos de ello.—¿Sabe 
usted las condiciones do la casa? El cinco por 
ciento sobre la dote y los gastos posibles en 
caso de una saparaciónJutura. , . .

Biensuelto iba á salir, cuando ge volvió de 
pronto.

—No me ha dicho usted nada de si es vir­
tuosa y de buenas costumbres.

—¡Caballero!— respondió majestuosamente 
el casamentero,-la casa Geyunda, Lazo, An­
zuelo y Compañía garantiza todos sus produc­
tos.

A esta respuesta, el aspirante á marido 
salió.

A pocos días tuvo una entrevista con su

f
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Sn junto, paréaennos demasiados teatros y 
muy escaro el arte.

O lo que es lo mismo:
Excesiva cantidad y calidad muy poca.

■—**i«i»5^JÚ^^fc'»»*«*««'~'«-^—«»-«rr—*p«Bax^

Correspondencia administrativa
No se admite la devolución de ejemplares.
Rogamos á nuestros favorecedores, que 

cuando tengan quo aumentar su paquete, lo 
hagan con anticipación, para que se pueda ser­
vir el día que sale el periódico.
Vitoria. D. P. A.—Sq le mandan 600 e/empla- 

rea y queda servida la suscripción que pide.
Aadosilia.-"D. R. P. Hecha la reclamación 

que indica ea su carta.
Valdepeñaí?.—D. T. L. Sa le envía lo que hay 

de su pedido,
Santander.—D. J. V. Servido lo que pide y 

concedido lo que deesa.
Valladolid—D. I. P. Servido como dice.
Gádiz.-D. M. F., id. id.
TrujiLo.—Sr. A., id. id,
Gabszaveiloga. D. F. M.—Puntualmente se le 

sirve la suscripción. El primer pliego del fo­
lletín, hay que reproducirlo por eetar ago­
tado.

Gijón. D. J. B.—Para lo que usted desea es 
necesario que vengan á recogerlo en la im­
prenta.

JumiiJa. D. M. S.—Lo que pregunta se le dirá 
©n la liquidación de fin de mes.

Oáceros. D. N. Z.—Servido y contestado en 
carta del 16.

I
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futura, y al mas escaso, después de las corres- | Espinilla. D. F. G.—No puede enviarse lo que 
pon-dientes multiplicaciones y divisiones, se 1 quiere. El pago ©n letra.
casó civilmente con la Srta. Sancha López. | Jaraíz. D. L. L.—El número del folletín que 

Seis meses después se encontraba en casa | pide, ge ya á reproducir.
d© Goyunda, con el viejseillo d© marras, qua I Lerin. D. R. L.-No puede servirse los núma- 
venía á busoer usa octava costilla, porque su f roa 8 y 9, por estar agotados.
gallega de robusta constitución, le había he- i --------------- - -------------------------
cho la jugarreta de atrapar una fluxión de pe- | IMPRENTA DE R. HERNÁNDEZ 
eho y ocasionarle por ende loa gastos de entia- I Goncepción Jerónima, 15 y 17.



LA ESTACA
n OH

Males del estómago
Los ESTOMACALES MAITRE Y 

ROBIN, regularizan las digestiones per­
turbadas y perezosas, hacen desaparecer 
la pesadez que sigue á las comidas; a^í 
eomo también las flatuoeidades, eructos 
y las alternativas de astricción y diarrea 
Aquellos enfermes de estómago, preocu-

Eníermos del OIDO
El Aceite Neubert cara las sorderas 

leves y ios síntomas molestos del oído. 
Con su uso desaparecen los ruidos y 
vértigos. Expulsa el cerumen y resta­
blece la audición. 4 pesetas en las bo­
ticas de España y Hortaleza, 110- 
Consultas y propestos, Dr. Audet, Be-pados en su ánimo por padecimiento di­

gestivo, curarán prontamente y verán nefieencia, 2, Madrid, 
cambiar su carácter. La depresión de
ánimo consiguiente á tristezas inmo­
tivadas, al mal humor constante, ía mi­
santropía de todas las horas, el genio I 
irritable y la hipocon^ía consiguiente, I 
desaparecen á medida que gana terreno I 
la curación á beneficio de los Estomaoa- I 
les antedichos. Se venden á 3 y 4 pesa- s 
tas en las boticas de España, y Hortale- | 
za, lio. Consulta y prospectos, Dr, Au- | 
det, Benefiosncia, 2, Madrid, j

VESEBEO-SIPILIS
Curación é inmunidad con loa re­

medios antisépticos Antiblenorrágíco 
Ivel, para curar todo flujo uretral 
(purgaciones, gota militar, etc.) Anii- 
sifilítico Gcwper, para la eífida en to­
dos los períodos. Precio, 4 pesetas en 
las boticas de España y Hortaleza, 
lio. Consulta y prospectos, Dr. Audet, 
Beneficencia, 2, Madrid,

BEÜMA Y SOTA
Para acallar el dolor en poesg 

horas tómense las Píldoras Antirreu. 
máiicas Audet, Para prevenir nuevos 
ataques, alejarles y curar la diátesis 
reumática, debe emplearse el Anti- 
rreumático P yser', resultados admi­
rables. 10 y 4 pesetas en las boticas 
de España y Hortaleza, 110. Consul­
tas y proepestos, Dr. Audet, Benefi­
cencia, 2, Madrid.

TISIS
y catarros crónicos; por antiguos y re­
beldes que sean: Curación con las cé­
lebres Píldoras Antisépticas del Doc­
tor Audet. Calman la tos, disminuyen 
la expectoración, quitan la fataga y 
dan garas de comer. 10 pesetas en 
las boticas España y Hortaleza, 110. 
Consultas y prospectos, Dr. Audet, 
Beneficencia, 2, Madrid.

Impotencia
El Fhido Vital, Gotas Viriles, Gló­

bulos Vitales y Perlas del Serrallo (5, 6, 
26 y 40 pesetas), son les únicos reme­
dios bien informados por la razón sana 
de un pensador ilustre para curar sin 
riesgo y con la mayor solidez la impo­
tencia, derrames seminales y demás des­
arreglos gsnit'iles por abusos ó vejez. 
Son tónicos ^igoros'S y curan aun cuan­
do se hayan ensayado otros remedios sin 
resultado positivo. VQ^t& en las boticas 
de España y Hortaleza, 110. Consultas 
y prospectos, Dr. Audet, Beneficencia, 
2, Midrid.

AVISO AL PÚBLICO- Este debe,vivir prevenido contra los plagios nacionales y extranjeros, cuyos autores son intrusos sin ciencia, ni conciencia y por tanto fuera de la ley. ®^y^“
se por tanto la garantía de un Profesor español, identificable. El Dr. Audet empieza por predicar con el ejemplo. Es licenciado por la Universidad de Barcelona,Doctor por la Univeisi a 
de Madrid, de cuyo claustro forma parte.

PASTILLAS BONALD
eloro-boro-sódieas eon eoeai&a

Su eficacia está reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOCA y de la GrARGrANTA, tos, ronquera, dolor, inflamaciones,picor, aftas, anginas, 
ulceraciones, sequedad, granulaciones afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentición, salivación ñidrargírica, electos no­
civos de la nicotina, catarros laringo-faríngeos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.

---------------------------------------------- ----- TENEMOS PREPARADAS - ----------- ---------------—------------------
Pastillas Cloro-Boro-sódicas.—Pastillas Cíoro-Boro-Sódicas con mentol.—Pastillas Clororo-Boro-Sódicas con guayacina y mentol.—Pastillas Cloro-Boro-Sódicas, con cocaina y mentó!.—Pastillas CIoro-Boro-Sódicas, con 

pilocarpina.—Pastilas de cocaina y mentol.—Pastillas de cocaina, codeina y mentol.
PARA LOS CASOS EN QUE LOS SEÑOLES MÉDICOS LAS CONSIDELEN INDICADAS

Las pastillas BONALD, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron de su clase en Fspañá y el extranjero.

SE VENDEN EN TODAS LAS FARMACIAS Y EN LA DEL AUTOR: NUÑEZ DE ARCE, 17 (Astss Gorgnera) 

Enfermos de los nervios i Farmacia,del Gtob© !
Antinsrvioso Howard es el más poderoso tónico conocido del sistema nervioso y el 5 I curar la Difteria, ya

j Laríngea (Garrotillo). 
I También cura ías

Antidiftérico de Egs

El Antinervioso Howard es el más poderoso tónico conocido del sistema nervioso y el 
regulador más inofensivo de sus trastornos funcionales. Está indicado para curar «vahí­
dos, hipocondría, dolores, neuralgias, jaquecas, gastralgias (dolor de estómago), insomnio, 
vértigos, mareos, desvanecimientos, dolores de cabeza, debilidad cerebral, del oído y de la 
vista; asma, palpitaciones nerviosas, dolores que preceden ó acompañan á las reglas, histe­
rismos, parálisis, flojedad, etc.»—El enfermo que hace uso del AntíasrvioSá Howard expe­
rimenta rápidamente tales resaltados que le dejan suspenso el juicio, al punto de no poder 
creer en los efectos tan prontos y sorprendentes del medicamento. Despiértase el apetito, 
si antes estaba decaído; regularízanse las digestiones, si antes eran difíciles y tumultuosas; 
al decaimiento profundo y á la falta de energía en las determinaciones, sucédense el vigor 
y tal entereza de voluntad, que el individuo llega á creerse transformado en otro. Se afir­
ma la memoria, se robustece la inteligencia, el pensamiento adquiere mayor consistencia, 
vuelven las ideas coa la nitidez y claridad apetecidas, y sin la niebla y confusión en que 
poco ha veíalas envueltas; siente más potente la fuerza de las ideas y el discurrir agrada­
ble y fácil. A estas modificaciones, únense las de una más fácil respiración, la sensación de 
la tranquilidad y marcha normal del corazón, un sueño tranquilo, reposado y reparador, 
del que sale cada día más fuerte, ágil y activo. Pero estas profundas y rápidas modifica­
ciones que introduce el medicamento en el organismo no paran ahí; continúan persistentes 
y grogresivas, hasta que hacen desaparecer toda huella de padecimiento nervioso. El Aatl- 
nervioso Howard no contiene opio ni sus sales, ni bromuro, ni calmantes. Los individuos 
cuyo sistema nervioso se halla en constante tensión por las condiciones especiales de ía 
vida moderna, las luchas, vida rebocante de placeres, preocupaciones, ansias de glorias, de 
riquezas, escritores, políticos, bolsistas, etc., hallarán el seguro de su salud, de su tranqui­
lidad y de su vida en el AntmcrvioSQ Howard; 4 pesetas caja. Se manda por el correo, pre­
vio envío del importe en sellos 6 giro. Da venta en las boticas y droguerías de España. 
En Madrid, Hortaleza, l lO. Consultas al Dr. Audet, Beneficencia, 2.

' Abî©ità"t@dâ la asshs
Es el mejor tratamiento conocido para 

curar la Difteria, ya sea .Nasal, Faríngea, 
), pura ó asociada.
,s angm; .s esçgrîatincsas

D. Antonio iagán i
Corr@sp@:a^al œs-

Disponible

elusivo del pesriódi
eo LA BSTAC.^

KIOSCO DEL PROGRESO

ALICANTE

Disponible

Bu fainï/jïï
Se cede un bonite gabinete con alcoba y 

balcón á la calle, á señora respetable, con 
asistencia ó sin ella.

Sin asistencia, 15 pesetas mensuales, y 
con asistencia (buen trato), 75 pesetas.

Lavapiés, 28 y 30, principal izquierda

O

^j9

w 
1^

Precios d® aSgunos preparados
Agua de Carabaña (devolviendo el casco). 0,50 pesetas

6 estreptocócicas.
i Con este remedio, completamente in- 
I ofensivo, se curan más enfermos que con nin­

gún otro.
Con el Antidiftérioo HgS no tenéis nece­

sidad de martirizar á los etifermes ni con 
toques, cauterizaciones, entuóamienfos, ni 

I iraqueotomía.
1 Es el único tratamiento que evita las 
I parálisis y albuminuria, y si se presenta, las 
I cura en pocos días.
I A cada caja acompaña un prospecto con 
I las instrucciones necesarias para su admi­

nistración.
Depósito, D. M. García, Capellanes, I 

duplicado.

Un aristócrata inglés, do cua­
renta años, inmensamente rico, é 
inmensamente ñasiiado de la vida, 
desea contraer matrimonio en Es­
paña, patria de la nobleza, con se­
ñora ó señorita menor de 32 años, 
leal y virtuosa sin gazmoñería. Pa­
ra cerciorarse do su modo de pen­
sar, escribir lista de Correos, P. R., 
cédula 1.^ clase, núm. 93, diciondo 
lo que hubieran hecho en el caso de 
Siena, novela de Alfonso Karr.

Compre Y. el próximo 
número del popular pe­
riódico taurino

ei
w

Disponible

« Loeches ( id. 
Sediitz Chanteau d................  
Magnesia efervescente.........  
Pastillas Andrea.................  
Sándalo Pizá.........................  
Licor de brea.......................

id ). 0,50 
2,SO 
0.50 
i»5o

Correspónsal exelusivo j 
del periódico La Estaca, j 

KIOSCO DEL GLOBO j
VnORIA

0,60

9

»
»

0

ETCETERA, ETC.
£ntre ¿as oaNes Ne ¿a Ala^'Nalena y Aíael¿a

Disponible

Disponible

Café d@l Pasaje
3o, MONTERA, 35

Recomandamos esta casa, en la que encon­
trará si público géneros euperiorta, y en par­
ticular exquisito café, asi como las especialida­
des da este establseimisnto, como son.

SI afamado tsnts en pie y copa de vino por
I 50 céntimos de peseta. Chocolate á lo Eransuh 
I 50 céntimof; el Ooníortabk, 40 céntimos, y ei 
I Trasnochador, una peseta.
I En los Billares y tertulia, salas indspsn- 
I dientes para Tresillo y juego general.

DÍBP©D.Íbl©

Disponible

LA ESPANOLA
FÁBRICA BB TINTAS Y BíRNZCBS

NEGRAS Y DE OOLOR
DS LOS

HIJOS DS J. A. QAROIA
admon.i

Campomanes, 6
Fá&Ho^a

San Rsifael, 4
Casa fundada en 1868


